Candy XtremE

>>>>>>>>  <<<<<<<<

Capítulo 13
(Final)

Un Nuevo Amor
Algunos días después Archie y Stear se encontraban muy celosos de que Candy estuviera todo el tiempo con Alberth, pero ambos tenían demasiadas cosas de qué platicar. 

Después del Año Nuevo todo parecía regresar a la normalidad. Allison, Becky y Archie regresaron a California mientras que Candy y Stear se fueron a Nueva York.

Candy tenia nuevas razones para sentirse alegre, ahora sabia que Alberth siempre había estado a su lado, y que él la quería tal vez mucho de lo que ella quería a su siempre presente recuerdo del “Príncipe de la colina”. Pero, el cariño que Candy tenía por Alberth, por william, o por el príncipe no llegaba a ser tan fuerte como el amor que tenía por Terry. Nunca podría olvidarlo, y estar ahí en Nueva York llenaba su cabeza de mas recuerdos y recuerdos que la hacían entristecerse un poco.

Candy decidió que debía sobreponerse, por ella y también por sus amigos que se preocupaban al verla tan mal. Se dedicó más a sus estudios y a las prácticas en el hospital. Fueron semanas extenuantes en que no se daba ni un minuto para descansar hasta que un buen día se encontró con todos sus amigos reunidos en su departamento

- ¡Hey!, ¿Qué hacen todos aquí?, Patty, Allison, Eliza, Archie, Anthony, Alberth, me da tanto gusto verlos a todos

- A nosotros también nos da mucho gusto verte Candy

- Te queda muy bien la bata blanca, luces como un ángel

- ¿Pero qué hacen aquí?, aun falta mucho para mi cumpleaños

- Yo los invité – le dijo Stear – quería una fiesta de despedida con todos mis amigos

- ¿Fiesta de despedida?

- ¿Por qué?, ¿A dónde te irás?

- ¿Han oído los rumores de guerra contra Irak? – les preguntó Stear un poco serio
- Sí, pero debemos confiar en que las Naciones Unidas lo arreglen

- A Bush no lo detendrán las Naciones Unidas. Es un hecho que habrá guerra, y yo tengo que ir a ella – les comentó Stear bastante preocupado, todos callaron por unos segundos.
- ¿Pero por qué?, ya acabaste el servicio militar hace años – comentó Archie rompiendo el hielo – Ni siquiera votamos por él.
- Es parte del contrato que firmamos Howie y yo. Yo estoy en contra de la guerra, pero nuestro presidente está a favor de ella. El gobierno nos ayudó con nuestro proyecto pero ahora nosotros tenemos que pagarle aunque no queramos.
- ¿Pero tienes idea de lo que significa esta guerra?, Podría convertirse en una tercera guerra mundial

- O peor aun en una guerra bacteriológica
- ¿Y cómo se supone que puedo escaparme de ir?

No había forma alguna de poder ayudar a Stear por lo que tuvo que asumir su responsabilidad y marcharse con el ejército norteamericano y su amigo Howard a Irak. Flammy aprovechó la oportunidad para despedirse también de ellos, pues sabía que necesitarían médicos voluntarios para atender a los heridos, y ella era una de esos médicos voluntarios.

>>>>>>>  <<<<<<<
Candy se encontraba completamente sola en su departamento mirando por la ventana de su habitación hacia las nubes del cielo azul y recordando a Terry cuando el timbre le hizo saber que alguien la visitaba.

Antes de abrir la puerta Candy encontró un sobre que el cartero había hechado por debajo de la puerta. La colocó sobre la mesa y regresó a la entrada para abrir.
- Hola Candy

- ¡Alberth!, qué sorpresa

- Sí, bueno, me gusta visitarte siempre que puedo

- Y llegaste justo a tiempo, me acaba de llegar una carta de Stear, no se si deba leerla

- ¿Por qué no?, estoy seguro que él no te escribiría si no fueran buenas noticias, si fueran malas te llamaría por teléfono... Candy, me gustaría mucho que saliéramos a cenar, claro, si no tienes nada qué hacer

- Es una gran idea, dejaré la carta para después. ¿A dónde iremos?, debo arreglarme para verme bien.
- Tú siempre te ves bien y hermosa, solo arréglate un poco – le dijo Alberth mientras le guiñaba un ojo.
Candy fue a cambiarse a su habitación y en algunos minutos salía con un hermoso vestido rojo que desnudaba coquetamente sus hombros y mostraba sus delineadas piernas. Se había soltado el cabello adornándolo solo con una diadema también roja. Se puso los pendientes, collar y pulsera que Alberth le había regalado en Navidad y un poco de perfume. Se había arreglado así al ver que Alberth se encontraba vestido formalmente con un traje gris oscuro liso y corbata de estampados con distintos tonos azules

- Luces encantadora. ¿Prefieres ir al Kentucky o al Burger King?

- ¡¿Eh?!

- Bromeaba. Iremos a un lugar especial

Le dio su brazo y juntos salieron del departamento. Alberth condujo su Mercedes rojo por la carretera hasta llegar a una construcción que Candy no conocía. Era un lujoso restaurante y parecía que no había nadie en el interior a juzgar por el estacionamiento vacío.
- ¿Dónde está toda la gente? – preguntó Candy mientras Alberth le daba la mano para que bajara

- Hay algunos chefs y meseros esperándonos adentro, por lo demás estamos solos

El Gerente del Restaurante les indicó la entrada y los llevó hasta su mesa, se encontraba en un hermoso y cuidado jardín con toda una variedad de flores y plantas adornándolo. Estaban cerca de un riachuelo que ambientaba el lugar junto con una exquisita selección de música clásica.

Alberth le hizo algunas recomendaciones a Candy y algunos minutos después ordenaban la cena y el vino a tomar.

- Así que estamos completamente solos

- Sí, solos tú… y yo – le contestó Alberth tiernamente

- Me gusta este lugar

- Lo escogí especialmente para nosotros. ¿No crees que tenemos muchos gustos en común?

- Sí lo había notado
- ¿Qué has hecho durante este tiempo?

- He trabajado muy duro para tratar de no pensar en Terry, y en Stear

- Te tengo buenas noticias, parece que la guerra está por terminar

- ¿Entonces Stear estará pronto de vuelta?

- Temo que no, como estrategia militar algunos soldados deberán quedarse, y como aun faltan algunos meses para que el contrato que firmó Stear termine, él deberá quedarse un tiempo más, pero tengo el presentimiento de que regresará pronto sano y salvo

- ¿Pero y si no fuera así?

- ¿Qué pasó con la optimista Candy?, no te preocupes, actualmente mueren más civiles que soldados, y Stear es soldado. Hablemos de otra cosa, ¿Qué tal la Universidad?

- ¿Prefieres que hablemos de peores tragedias?, no logro concentrarme, estoy reprobando en todo y aunque mejorara no podré escaparme de los extraordinarios de farmacología. No sé de que servirá estudiar medicina si hay enfermedades que jamás podré curar.

- Tal vez deberías de tomarte unas vacaciones y volver a cursar el semestre

- Pero también pienso en todos los niños que podrían necesitarme. No quiero perder el semestre

La cena fue servida y Candy y Alberth disfrutaron de ella al sonar de los violines de una orquesta que tocaba solo para ellos, más tarde Alberth invitó a bailar a Candy

- Bailas muy bien

- Gracias Alberth, tú también

- Candy, ¿Todavía piensas en mí como el Príncipe de la colina?

- Será difícil olvidarlo

- Entonces… ¿Te gustaría ser mi princesa?

Candy se detuvo al momento en que Alberth terminó de decir eso y lo miró fijamente a los ojos.
- ¿Quieres decir…

- Te amo Candy – le contestó Alberth mientras tomaba su mano y la besaba – Me gustaría que fuéramos novios y que siguieras conociéndome

- Pero Alberth, yo… no sé que decirte, te quiero mucho pero no sé…

- Piénsalo un poco, sé que no debe ser una decisión fácil con todo lo que ha pasado en los últimos meses, pero es una oportunidad que te ayudaría a cicatrizar las heridas y que podría acercarnos mas. Tómate tu tiempo para pensarlo.

- Sí quiero Alberth… - William le contestó con una gran sonrisa – creo que no necesito pensarlo demasiado, tú me quieres y yo siempre soñé con la compañía de mi Príncipe de la colina.

- Te amo tanto Candy – le dijo Alberth y la abrazó fuertemente. Candy pudo sentir ese abrazo de forma distinta y por un momento sintió temor, pero después sintió seguridad y ternura. Alberth la soltó y sacó una caja de su bolsillo. Con delicadez tomó el anillo y lo colocó en la mano de Candy que no pudo evitar llorar

- Deberás de tenerme paciencia – le dijo Candy limpiándose las lágrimas

- ¿Puedo besarte?

Candy afirmó con una sonrisa y cerró sus ojos. Alberth acercó sus labios a los de ella y los besó muy delicadamente hasta que sintió que ella fue adquiriendo más confianza, entonces ella empezó a disfrutarlo.

Algunas horas después estaba de regreso en el departamento. Candy al quitarse su abrigo tiró la carta de Stear con tal fuerza que cayó bajo uno de los sillones, pero Candy no se dio cuenta y se despidió de Alberth. Al día siguiente por la mañana Alberth la visitó nuevamente muy temprano en la mañana.
- Buenos días, ¿No te he despertado?

- No, ya me había levantado, estaba buscando la carta de Stear para leerla mientras desayunaba – dijo Candy que estaba todavía con la bata y la pijama puesta, tenía un sobre en sus manos, lo había encontrado al abrirle a Alberth y aunque se trataba de otra carta recién entregada por el cartero, Candy pensó que se trataba de la misma que estaba perdida bajo el sillón

- ¿Supongo que ese olor a quemado no es tu desayuno verdad?

- ¡Mi Omelette!. Me olvidé de apagar la estufa

- ¿Por qué no lees la carta mientras te preparo otro? – le dijo Alberth sonrojado por haberla interrumpido

- Está bien

Karbala, Irak a 22 de Abril de 2003
Querida Candy,
Te mando mis mejores saludos. Sobre la anterior carta que debes de haber recibido quiero decirte que no fui yo quien la mandó, sino unos compañeros que me jugaron una broma. Te digo esto porque aunque el contenido de la carta es cierto, no era la forma ni el momento de decírtelo, pensaba romper esa carta, ¿No crees que he sonado un poco egoísta en ella?. Hubiera preferido decirte todo eso en persona y con palabras más dulces.

Por favor no me hagas mucho caso pues no quisiera presionarte de ninguna manera y tan solo ignórala hasta mi regreso, porque te prometo Candy que regresaré de una sola pieza.

Con cariño

Stear

p.d. Espero que estés cuidando bien de Browny y estudiando con moderación

- ¡Tarán!, Desayuno listo – dijo Alberth mientras le servía

- Mmm, Huele muy bien, como cuando vivías aquí

- ¿Y qué te cuenta Stear?

- Prácticamente nada, tal vez se esté volviendo loco. ¿Por qué no la lees? – El rubio tomó la carta y la leyó con rapidez
- …¿Qué te decía en la anterior carta que no debía decirte?

- Lo de siempre, que nos extrañaba, que no está de acuerdo con lo que les obligan a hacer, que le mandaramos un celular para que nos enviara mensajes más seguido…
- Tal vez otra carta se perdió en el correo. Supongo que si fue una broma de sus compañeros no era algo importante

- Alberth, y ahora que somos novios cuándo nos veremos. Tú como William eres un hombre muy ocupado

- Casualmente la mayoría de mis negocios están en Nueva York, puedo atenderlos mientras tú estás en clases y prácticas, aunque de vez en cuando tendré que viajar. ¿Y qué te gustaría hacer hoy?, podríamos ir al cine 

- Si, me gustaría

Candy comenzó a disfrutar de su noviazgo con Alberth, algunos días después se lo comunicaron a sus amigos que no tardaron en felicitarlos, aunque a Archie y a Anthony les entraron ciertos celos por no haber sido ellos los elegidos hacía algunos años, aunque claro ahora cada uno se fijaba en mujeres distintas y no le prestaron mayor importancia a sus deseos de cuando fueron adolescentes.

>>>>>>>>  <<<<<<<<
Tal como Alberth había dicho la guerra cesó al poco tiempo, pero Stear debía mantenerse en Irak por algunos meses que transcurrieron rápidamente. Cerca de septiembre pudo regresar y entonces todos lo recibieron alegremente con una gran fiesta.

Stear les contó todas sus peripecias y sus encuentros culturales. Ellos lo pusieron al tanto de lo que habían sido sus vidas en los últimos meses, y cuando supo que Candy y Alberth eran novios se entristeció un poco.

Algunos días después todo regresaba a la normalidad y Stear regresó de nuevo al departamento con Candy. Una tarde que la rubia no tenía deberes le pidió a Stear un poco de su tiempo

- ¿Tienes unos minutos?

- Sí claro, ¿Ocurre algo? – le preguntó Stear

- Bueno, es que he notado que desde que regresaste ya no eres el mismo

- ¿Qué quieres decir con eso?

- Es que creo que luces mucho más… como decirte…

- …¿Tonto?

- No, maduro, pero yo siento que no podemos ser amigos como antes y estoy muy confundida, no sé qué hacer

- ¿Por qué te sientes así?

- Es que yo… ahora está Alberth conmigo y el cariño que siento por él es distinto y no sé cómo decirle que no lo quiero como novio, al principio creí que estaba enamorada de él por ser mi Príncipe de la colina, pero no es así. En este tiempo él me ha ayudado mucho a superar lo de Terry y he vuelto a estar alegre, pero también en este tiempo me he dado cuenta de que es otro el hombre al que me gustaría amar como amé a Terry, y aunque quizás él me quiere de otra forma no puedo seguir engañando a Alberth.

- Disculpa que te interrumpa. ¿Cuántas cartas recibiste de las que te mandé?

- 14, escribías puntualmente cada 3 días
- Debieron llegarte 15 ¿No hubo una que te… sorprendiera o algo así?

- Sí, hubo una donde me decías que no hiciera caso a la anterior, pero la anterior era igual a todas las demás, mencionaste algo de que te habían hecho una broma

- Parece que entonces se arrepintieron de mandarla. Me alegro. Bien, regresando al tema, creo que deberías decirle a Alberth lo que sientes, él está lo suficientemente maduro y estoy seguro que comprenderá

- Gracias Stear

- ¿Y quién es ese otro hombre al que amas eh?, ¿Es bien parecido? – le dijo Stear tratando de bromear.
- Preferiría guardarlo en secreto hasta hablar con Alberth. Tengo miedo de herir sus sentimientos, y es que tú sabes Stear, él me ha dado mucho y siento que en cierta forma al ser su novia se lo agradecía.
- De todas formas debes decírselo, él aprecia mucho tu sinceridad y si sigues con él sin amarlo él se dará cuenta tarde o temprano.
- Además hay algo que no me gusta de él… siento que no veía a Terry como un amigo

- ¿Cómo es eso?

- Bueno, Alberth me comentó un día que le permitió ser mi novio bajo algunas condiciones, con las cuales supo que Terry realmente me amaba, pero además de eso él le prometió que no me diría nada de lo que le ocurría, y sin embargo no cumplió su promesa e intentó decírmelo en un par de ocasiones, pero tú si pudiste cumplir con ella, y también has sabido ocultar el secreto de Eleanor.
- Es una promesa muy difícil, yo también estuve tentado muchas veces a decírtelo

- ¿Te lo contó Terry?
- Debo reconocer que yo te desobedecí, después de que terminaron y nos pediste que no interviniéramos yo decidí ir en la mañana a preguntarle qué había sucedido, me sorprendió que hubieran terminado de esa forma y tenía ganas de golpearlo porque no me gusta verte sufrir, pero en cuanto confió en mi comprendí lo que había hecho.
- Entonces lo supiste mucho antes que Alberth

- Sí, él estaba realmente desesperado, nunca había visto a un hombre llorar así. Le prometí que no te diría nada, y aunque hubiera sido más fácil si lo hubieras sabido quise respetar su decisión. Por eso no te dije nada

- Y te lo agradezco. Si su madre no me hubiera visitado ese día su plan hubiera salido muy bien, ¿No es cierto?

- Sí. Fue una pena conocer a Eleanor Baker en esas condiciones… Ah chú 

- ¿Tienes gripa?

- No, creo que no, en Irak descubrí que tengo una especie de alergia al polvo

- Entonces cuando salgas por unas horas le daré una buena limpieza al departamento

- Sí, es buena idea

- ¿Y qué me cuentas tú?, ¿ya decidiste en dónde trabajar?

- Sí. La oferta de Formula Uno es muy buena, y la de Bill Gates es bastante ambiciosa y me daría mucho prestigio, pero definitivamente me satisface más la de la NASA.

- ¿Entonces participarás del nuevo diseño de ese cohete que me contaste?

- Sí, pero no es una nave espacial cualquiera, es el increíble C-CX21, tendrá unas alas aerodinámicas muy especiales, vuelo a velocidad supersónica, gran resistencia a los cambios de presión…

- Disculpa, pero no entiendo todo eso

- Sé lo que quieres decir, es como cuando me hablas de todos esos leucocitos o virus que les pueden dar a tus pacientes.

- Algo así, pero hay otras cosas en las que nos entendemos muy bien, ¿No crees?

- Desde luego – le contestó Stear mientras la miraba de manera tierna y por unos segundos sus miradas se mezclaron en esa profundidad de gris y verde.

Unos minutos más tarde Alberth recogió a Candy y la llevó a pasear por el Central Park. Candy recordó lo que había hablado con Stear y decidió confesarle sus sentimientos. El rubio se entristeció un poco al saber que no era él el poseedor del amor más puro de Candy, pero sabía que algunas cosas hacían imposible la relación y lo tomó con la mayor tranquilidad posible.

- Tenía miedo de decírtelo porque no quería lastimar tus sentimientos

- No te preocupes por mi Candy, yo comprendo tu decisión y te agradezco que me lo hicieras saber.
- Todo era más fácil cuando solo eras mi amigo consejero

- Y puedo seguirlo siendo. Aunque ya no sea tu tutor porque ya eres mayor de edad, pero de cualquier forma me gusta cuidar de ti, aunque sea en forma lejana

- Gracias Alberth, gracias por entenderme

- Supongo que las cosas cambiarán un poco entre nosotros, se terminaron los besos en los labios y los frecuentes abrazos

- De todas formas puedes abrazarme de vez en cuando

- ¿Y qué harás ahora que eres libre de nuevo?

- Trataré de conquistar al hombre que realmente amo

- ¿Y como tu amigo consejero podría saber quién es?, si es a él a quien quieres me gustaría echarte una mano

- ¿No sientes que te engaño?

- Tu felicidad es la mía, y quizás yo deba buscar a una mujer a la que pueda querer tanto como a ti. Pero aun no me has dicho quien me ha quitado tu corazón

- ¿Realmente quieres saberlo?, es alguien a quien conoces bien

- ¿Anthony?

- No

- Entonces… Es Stear, ¿Cierto? 
- Sí, Anthony solo fue un amor cuando era pequeña, un buen recuerdo, mi primer novio, pero pertenece al pasado, pero Stear es diferente, él no me interesa porque me de ternura o me consuele y me haga sentir bien, yo lo amo porque es alegre y siempre se preocupa por todos, es un hombre confiable y siempre sabe muy bien lo que quiere, si él me quisiera me gustaría tratarlo como novio y amarlo más, tanto como a Terry

- Pero no lo podrás amar igual que a Terry, él es distinto

- Lo se, por eso quiero madurar ese amor que siento por él. Nunca antes había estado tan segura de querer a alguien, incluso cuando Terry comenzó a coquetearme yo dudaba entre quererlo a él y a Anthony, pero ahora estoy segura

- Vaya tema para conversar con tu ex novio en el día de tu rompimiento

- De verdad lo siento. ¿Podrás perdonarme por esto?

- Seguro, ya te he dicho que tu felicidad es la mía, y si tu felicidad es estar con Stear pues entonces los 3 seremos felices

- Gracias Alberth

Candy y Alberth quedaron como amigos y él le mostraba su sonrisa para hacerla sentir confiada, pero al retirarse unos días a su Villa en Lakewood se sintió rabioso y triste, aunque al mismo tiempo se sintió agradecido porque Candy no lo dejó seguir ilusionándose. Encontró una buena forma de desahogarse tirando al suelo todos y cada uno de los miles de libros que tenía en la biblioteca junto con algunas copas hasta que George interrumpió su ira.
- Alberth, oí ruidos y vine a ver qué ocu…rría – dijo al ver el estado en que se encontraba la biblioteca – ¿Ocurre algo?

- Candy me cortó – dijo William enojado mientras aventaba otra copa de cristal. 

Quedaban dos copas más, George tomó una y la aventó mucho más fuerte a la pared llamando profundamente la atención del rubio

- Siempre había querido hacer eso. ¿Qué tan mal te hace sentir lo que pasó?, me habías comentado de todas formas que la relación no era como creías que iba a ser

- Sí, de hecho también estaba viendo cómo terminar, pero ella me cortó a mí…

- No tú a ella – respondió George mientras agarraba la última copa – El mundo ha evolucionado mucho en los últimos años, al igual que la mujer. Te sientes furioso porque no fuiste tú quien terminó la relación.
- Oye sí, eso es justo lo que me pasa.
- Bingo – dijo acabando con la última copa – Bien, te faltaron por tirar los libros de allá, y cuando termines ten cuidado con los pedazos de cristal.

>>>>>>>>  <<<<<<<<
Algunos días después Stear tuvo que hacer un rápido viaje a Cabo Cañaveral a investigar sobre los antecedentes del transbordador que diseñaría. Candy aprovechó que su amigo había salido para hacer una limpieza profunda, hacía meses que no limpiaba recorriendo los muebles y seguramente allí se había acumulado mucho polvo.

Al recorrer uno de los sillones para su sorpresa se encontró con la carta que había tirado el día que Alberth se le había declarado. Estaba cubierta de mucho polvo y permanecía sellada. Comenzó a comprender de qué carta se trataba. La desempolvó un poco y fue a su habitación. Sacó las otras cartas que tenía guardadas entre sus libros y colocó en su cama la carta más extraña, de inmediato le sorprendió ver que la fecha coincidía con la que acababa de encontrar y comprendió todo.
Karbala, Irak a 22 de Abril de 2003

Mi Querida Candy,

Han pasado ya más de 8 años desde que nos conocimos. Hemos sido buenos amigos desde entonces y hemos podido conocernos. Sin embargo hay algo que debo confesarte. Tú has sido muchas veces para mí mucho más que una amiga y ahora que hemos estado separados tantos kilómetros mi corazón pregunta cada mañana, cada tarde y cada noche por ti, si no te he llamado por teléfono ha sido incluso porque el oir tu voz me hace delirar por ti.
Te amo Candy, este ha sido mi secreto por mucho tiempo, no me había atrevido a decírtelo porque siempre había alguien cuidando de tu amor, primero Anthony, después Terry, y hasta Alberth, por eso había preferido no hacerme ilusiones.

Se que este no es un buen modo de confesarte mis sentimientos, ni tampoco la forma, de hecho dudo que esta carta llegue a ti porque ni siquiera sé si me atreva a mandarla; a juzgar por la suerte de otras tantas que te he escrito desde que vivías con los Leegan, no llegara esta tampoco a tus manos. Estar aquí es una situación horrible y desesperante, solo el pensar en ti me ayuda a hacer más llevadera la situación. Trato de errar cada tiro que doy para no herir a nadie, pero mis compañeros me han hecho ver miles de muertes. Sería un poco más fácil si tuviera la ilusión de que al regresar te convirtieras en mi novia.

Habría miles de cosas más por decirte, pero en estos momentos no puedo concentrarme con todo el alboroto que se ha armado por una peregrinación de musulmanes chiïtas. (Corre el rumor de que las negociaciones de paz pronto darán fin a este infierno)

Por favor cuídate mucho y sigue siendo siempre tú misma. Esperando verte pronto 

Stear, tu eterno enamorado
I got your letter 

From the postman since the other day 

So I decided to write you this song 

Just to let you know 

Exactly the way I feel 

To let you know 

My love's for real 

Because I love you 

And I'll do anything 

I'll give you my heart 

My everything 

Because I love you 

I'll be right by your side 

To be alive 

To be your guy 

If you should feel 

That I don't really care 

And that you're starting to lose ground 

Just let me reassure you 

That you can count on me 

And that I will always be around 

Because I love you 

My heart's an open door 

Girl, won't you please come on in 

Because I love you 

I'll be right by your side 

To be alive 

To be your guy 

Recibí tu carta

Del cartero desde el otro día

Así que decidí escribirte esta canción

Solo para hacerte saber

El modo exacto en que me siento

Para hacerte saber

Que mi amor es real

Porque te amo

Y haría cualquier cosa

Te daría mi corazón

Todo lo que hay en mi

Porque te amo

Estaré justo a tu lado

Para sobrevivir,

Para ser tu chico

Si tú llegaras a sentir 

Que a mi realmente no me importa

Y que estás perdiendo terreno

Solo déjame tranquilizarte

Que puedes contar conmigo

Y que siempre estaré cerca

Porque te amo

Mi corazón es una puerta abierta 

Niña, ¿No piensas pasar adelante?

Porque te amo

Estaré justo a tu lado

Para sobrevivir,

Para ser tu chico.

Because I Love You

Porque te amo 

Stevie B.
Era justo la carta que faltaba, y entonces eso quería decir que él también la amaba y que no le había dicho nada al saber que era novia de Alberth. Candy comenzó a recordar todos sus momentos juntos. Desde cuando lo conoció en Lakewood, todos [image: image1.jpg]


sus inventos, palabras de aliento, bromas, cuando los visitaba en el Colegio San Pablo quizás solo con el deseo de verla a ella, y después en la universidad, cuando hicieron un equipo excelente en la patineta, incluso corrió a mirar algunas de las fotos que les habían tomado cuando hicieron un equipo extremo al entrar a la Univerdidad, en donde él usaba su camisa favorita a cuadros y sus lentes deportivos. En fin, todo comenzaba a tomar orden en su mente y cual si estuviera en un tunel oscuro podía ahora disfrutar de una cegadora luz.

Pero él mismo lo decía, habían sido años los que él la había amado, incluso se firmaba como su eterno enamorado, y ella jamás lo había siquiera imaginado. Pero ahora estaba en sus manos hacer algo distinto. Se daba cuenta de cuan paciente  y fiel había sido su amigo, y era tiempo de recompensarlo.
>>>>>>>>  <<<<<<<<
Mientras Candy se enteraba de que los sentimientos de Stear eran los mismos de ella, una dama nocturna de grande frente era atendida por una serie de médicos. Unos  cuantos minutos antes había chocado mientras viajaba con uno de los actores más viciosos de la compañía Stratford. Ambos personajes tenían severas dosis de cocaína en su sangre. 
Dan Howard, quien era el piloto, había perdido el control de su Audi al ser besado en el pecho por su rubia acompañante, y tal acción le había costado su vida, no así a Susana a quien los médicos lograban estabilizar.

- Señora Marlowe – llamó el médico a la madre de la actriz

- Sí doctor, ¿Cómo está mi hija?

- Sabía usted que su hija estaba embarazada

- No doctor, no tenía idea

- Es obvio que ha presentado usted gran descuido en todo lo referente a su hija

- Lo sé doctor, desde que mi esposo nos abandonó yo solo tomaba antidepresivos y descuidé mucho a mi niña, pero dígame doctor, qué ha ocurrido con el embarazo, ¿Se salvará el bebé?
- Afortunadamente no es así, y disculpe que le diga que es una suerte que haya muerto en el accidente, pero de cualquier forma no tenía muchas probabilidades de sobrevivir: el feto presentaba mal formaciones y tenía el VIH desarrollado en su sangre.

- ¡No!, ¿Entonces mi hija tiene SIDA?

- Hasta el momento el síndrome no se ha manifestado, puede tardar años, de cualquier forma su hija no ha salido bien librada del accidente. Sufrió una grave fractura de la décima vértebra toráxica. No volverá a tener movilidad en sus extremidades inferiores.
- ¿Por qué mi hija?

- Hay algo más, en este hospital podemos darle la rehabilitación física que necesita, pero no la psicológica, presenta una fuerte adicción a las drogas.

>>>>>>>>  <<<<<<<<

Candy se dirigió al supermercado a comprar todo lo necesario para una cena romántica, desde velas y flores hasta los ingredientes para hacer el platillo preferido de Stear. Por fortuna Alberth la había enseñado a cocinar muy bien. 

Después de horas de esmero en la cena necesitaba arreglarse un poco. Un vestido negro escotado que hacía poco le había regalado Alberth le pareció perfecto. Y para lucir aun mejor nada como el cabello un poco suelto. Cuando finalmente se encontraba en la sala, lista para esperar a su todavía amigo, oyó que Stear daba vuelta a la llave para entrar. Se apresuró a encender las velas y en ese momento el joven de cabellos azabaches entraba al oscuro departamento, ella se ocultó tras el pasillo.

Stear al ver la decoración creyó por un segundo haberse equivocado de departamento, observaba en silencio las flores que se encontraban al centro cuando Candy caminó hacia donde él se encontraba con las manos en la espalda como quien esconde una sorpresa.

- ¿Tú lo arreglaste?, luce maravilloso, Alberth realmente tiene suerte – dijo Stear sonriendo pues la decoración realmente lo alegraba.

- Terminé con Alberth hace unos días, solo te esperaba a ti.

- La mesa está arreglada para dos.

- Ajá, Solo para ti y para mi – dijo Candy tímidamente mientras se acercaba un poco más a la mesa. ¿Recuerdas todo lo que escribiste en Irak?, hay una carta en especial que me encantó, y quisiera que habláramos de eso, creo que estoy lista para intentar ser feliz de nuevo.

Stear sonrió y con su mano le señaló uno de los dos lugares a Candy, caballerosamente le acomodó la silla y tomó el lugar de enfrente para recitarle un bello poema que conocía…

Todavía

No lo creo todavía

Estás llegando a mi lado

Y la noche es un puñado

de estrellas y de alegría

Palpo gusto, escucho y veo

tu rostro, tu paso largo,

tus manos y sin embargo

todavía no lo creo

Tu regreso tiene tanto

Que ver contigo y conmigo

Que la cábala lo digo

Y por las dudas lo canto

Nadie nunca te reemplaza

Y las cosas más triviales

Se vuelven fundamentales

Porque estás llegando a casa

Sin embargo todavía

dudo de esta buena suerte

Porque el cielo de tenerte

me parece fantasía

Pero vienes y es seguro

Y vienes con tu mirada

Y por eso tu llegada

hace mágico el futuro

Y aunque no siempre he entendido

mis culpas y mis fracasos

en cambio sé que en tus brazos

el mundo tiene sentido

Y si beso la osadía

Y el misterio de tus labios

No habrá dudas ni resabios

Te querré más

Todavía.
- No hay nada que decir excepto que te amo. ¿Te gustaría ser mi novia? – dijo Stear mientras tomaba las manos de la rubia
- Me encantaría – contestó Candy – Yo también te amo, me di cuenta hace poco. Sin tu ausencia quizás me hubiera dado cuenta cuando fuera demasiado tarde
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- Eso ya no importará ahora – le dijo Stear poniendo su dedo índice sobre los labios de Candy para callarla, se levantó y se acercó a besar sus labios. 
Hacía muchos meses que Candy no disfrutaba tanto de un beso. Y al pensar en todo lo que Stear pudo haber sufrido en la guerra y al verlo ahora en sus brazos sano y salvo recordó a Terry, él debió haberlo protegido para que regresara a su lado y pudieran ser felices.

Mi Tarzana Pecosa, debes ser fuerte porque ya no estaré a tu lado, confío en que te recuperarás. Tú me enseñaste a vivir en el amor y a amarte y espero que yo no sea el único hombre al que le enseñes esto, porque tú mereces ser feliz y tener a alguien contigo y que se preocupe y cuide siempre de ti, que te haga sonreír en tiempos de penas y alegrías y que esté siempre a tu lado.

Y ahora mi Pecosa me despido esperando que la dicha llegue a ti muy pronto y puedas deleitar a otro con esa sonrisa bajo tu nariz respingada llena de pequitas que te hace ver tan hermosa. Sigue sin mi con tu habitual fortaleza y nunca te rindas. Sé Feliz.
- ¿Estás bien? – Preguntó Stear al sentir que por un momento Candy entristeció - ¿Reavivé algún triste recuerdo?

- No Stear, es hora de formar dulces, nuevos y felices recuerdos.

>>>>>>>>  <<<<<<<<
Así es, efectivamente, Nos encontramos aquí en Chicago listos para transmitir una de las bodas más especiales desde la de Letizia y Felipe hace unos meses, a juzgar por la magnanimidad del evento podría decirse que es la segunda mejor boda se este año 2004 que está por terminar, pero en esta ocasión la novia es nada más y nada menos que la hija del famoso William Andley. Cabe recordar que ese hombre ha causado sensación entre las jovencitas por su galanura, pero sabemos que ya también se encuentra comprometido con una de las eminencias de la medicina, la Doctora Tina Hanson originaria de Montreal. Aquí podemos ver que ya están llegando los invitados, esto es casi un desfile de estrellas, hace rato habíamos visto llegar al Biólogo Botánico Anthony Brower, vestido con un típico traje escocés y acompañado de su esposa Patrice O’Brian. Vemos llegar también a la autora de la famosa leyenda del Bisabuelo William, la Señora Elroy, que a pesar de sus años se sigue conservando muy bien, claro con un poco de cirugía plástica, tintes para el cabello y cremas faciales, vemos que viene del brazo del buen George Johnson. Y ¡No puede ser!, ¿Será posible?, el prestigiado jefe de la Familia Andley llega acompañado de dos hermosas damas, una parecida a la reconocida actriz teatral, Eleanor Baker, que sabemos es casi como una madre para la novia y la otra es la ya conocida Tina Hanson; nos había llegado el rumor que el Señor Andley portaría también su kilt, pero por razones desconocidas para los que no conocemos bien las tradiciones de su ascendencia escocesa, vemos que no porta el kilt completo, se ve muy elegante ese saco, y en cierta forma la corbata hace juego con el tartán. Aquí llega otro auto y esta vez podemos apreciar a una de las familias más jóvenes y famosas de Norteamérica. Con ustedes la campeona de la patineta Allison Cornwell portando un precioso vestido digno para la ocasión hecho por su esposo Archiebald que esta vez no luce un traje de su propia inspiración sino también un finísimo kilt muy parecido al de su primo Anthony, cabe recordar que ya habíamos visto algo similar en la boda de los Brower donde fueron Alstear y Archiebald los que portaron en aquella ocasión el kilt. Regresando con la Señora Cornwell, se puede apreciar que pronto tendrán un segundo hijo o hija a juzgar por esa pancita, y de la mano les acompaña la sobrina preferida de los hermanos McWright… Vean que modelo señores, hasta se acerca a la cámara… 

- Arnold, Rod ¿Qué es lo que hacen? – les dijo Allison a sus hermanos que se encontraban uno narrando y el otro filmando.

- Es nuestro regalo de bodas para Candy y Stear hermana, un saludo para la cámara.

- Está bien, sigan filmando – les dijo Allison mientras regresaba con Becky y Archie

- Eso haremos. 5, 4, 3… Podemos ver que aquí están llegando ya las últimas celebridades, pues ya pronto dará inicio el magno evento. Vemos como 2 camionetas se estacionan para que bajen una serie de niños acompañados de una monja, un buen mozo que podría decirse por esas botas que es un vaquero y una dulce señora mayor, sin duda vienen por parte de la novia esas buenas maestras que la vieron crecer. Y por parte del novio están llegando sus padres. Vemos también en el atuendo de Laura la influencia de la moda Cornwellista, saludan un poco serios a la cámara, es natural, vemos que esperan a alguien y efectivamente, esperaban al novio que aquí llega guapísimo como debe ser, vestido con un elegante frac y portando lentes de contacto para la importante ocasión. Saluda a sus padres afectuosamente aunque luce un poco nervioso y no es para menos. Probablemente se pregunta si ya llegó la novia, y sí, la novia ha llegado puntualmente pero como la veremos hasta la hora señalada, es decir, en aproximadamente 5 minutos. Por eso mismo vemos que William Alberth Andley sale nuevamente, intercambia unas palabras con el novio, Alstear entra al interior de la iglesia, nos informaron que la esperaría él allá en el altar como indica la tradición inglesa, y ahora si podemos ver a la novia que wow, luce más hermosa que nunca con sus cabellos dorados recogidos en un hermoso peinado que no se aprecia del todo por el velo, y qué decir de su vestido de una sola pieza pero blanco como la paz que siempre irradia esta mujer, ligeramente escotado y con rosas adornándolo. Porta también un bello ramo de rosas blancas únicas, ya habíamos tenido una previa entrevista con el Señor Brower que nos explicaba que eran una creación de él y que en honor a la novia se llaman Dulces Candy. Podemos ver un poco hacia el interior de la iglesia donde se asoman unas cabecitas de los niños más pequeños del Hogar de Pony, en fin. La ceremonia pronto comenzará y continuará nuestra grabación en silencio. William da unas cálidas palabras a su hija y la toma del brazo para caminar por la alfombra roja hacia el altar donde finalmente entregará a Candice White Andley en manos de Alstear Cornwell. Estamos seguros de que serán muy pero muy felices.
FIN
NOTAS DE LA AUTORA

El poema que Stear le recita a Candy se titula “Todavía” y pertenece a Mario Benedetti. 
Y así concluye esta historia que he publicado a lo largo de un año y que espero hayan disfrutado (o sufrido), pero que en realidad he ido escribiendo desde el 2002 en que varios Candy amigos me sugirieron hacer una secuela basado en un ensayo de cómo sería Candy si viviera en ese año y pues bueno, ya vieron que no solo vive en el 2002 sino también hasta en el 2004 y seguirá haciéndolo en nuestras mentes gracias al fabuloso final abierto que nos dejó Mizuki y a los encantadores dibujos con que nos ha hecho soñar Igarashi. 
En cuanto a las parejas les comento que desde un principio estaba todo planeado de forma que las fans de los 3 galanes principales pudieran disfrutar (y sufrir) un poco con sus galanes como pareja de la pecosa, de esa forma en los 3 hubo una relación de pareja, con Anthony al final de la niñez, con Terry durante la adolescencia y con Alberth en la juventud. Stear se mantiene al igual que en el manga y en el anime a la sombra de un amor “imposible” mientras protagoniza una amistad pura, y es ese mismo Stear quien al final es el ganador pues además de ser el personaje menos egoista, más amable, respetuoso y divertido, no merecía morir sin ver realizado ese amor en silencio que dedica románticamente a Candy. Obviamente el precio de su vida y la de Anthony fue bastante alto pero al final creo que resulto una historia diferente.
Muchas gracias por haberme leído, por haberme tenido tanta paciencia, por haber llegado hasta aquí y una vez más les dejo mi dirección para cualquier comentario que es siempre bien agradecido por su servidora.
naomifersen@yahoo.com
Naomi, Noviembre-Diciembre 04
